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mos que estar preparados para esto, y esto es lo que
hemos de esperar que ocurra’.

“Había llegado el momento de la decisión final (...) Sentí
que estábamos al borde de un precipicio, sin salida posible.
El momento era ahora, no la semana próxima; no mañana,
‘para tener otra reunión y decidir’; no dentro de ocho horas,
‘para poder enviar otro mensaje a Jruschov’. No; nada de
esto era ya posible. A mil millas de nosotros, en la vasta
superficie del océano Atlántico, se tomarían las decisiones
finales en los próximos minutos. El presidente Kennedy
había iniciado el curso de los acontecimientos, pero ya no
podía controlarlos. Tenía que esperar..., teníamos que espe-
rar (...).

“Entonces, un ordenanza trajo una nota a McCone.
‘Señor Presidente, tenemos un primer informe que parece
indicar que algunos barcos rusos se han detenido’.

“¿Se han detenido? ¿Qué barcos son? ¿Se ha compro-
bado la veracidad del informe? (...) ‘El informe es exacto,
señor Presidente. Seis barcos que se dirigían a Cuba se
han detenido al borde de la línea del bloqueo, o han dado
media vuelta en dirección a la Unión Soviética (...) Al poco
rato, llegó el informe, según el cual los veinte barcos rusos
más próximos a la barrera se habían detenido y permane-
cían inmóviles o habían dado media vuelta.

“Bueno, no tendremos que detener ni interceptar a ningún
barco”, dijo el Presidente (...).

“Después, volvimos a los detalles. La reunión se prolon-
gó. Pero todos parecíamos haber cambiado. Por un instan-
te, el mundo se había parado; ahora, volvía a girar”. (2)

Más tarde se supo que 16 barcos soviéticos estaban dete-
nidos o regresaban a casa. La mayor parte de los que con-
tinuaban la marcha hacia Cuba eran tanqueros. Uno de
ellos, el “Bucarest”, llegó a la barrera durante el día, se iden-
tificó a una de las naves norteamericanas, y se le dejó pasar
por ser un petrolero, en el que era poco probable que se
transportaran cohetes o alguna otra arma de las prohibidas
por el bloqueo. Sin embargo, algunos miembros del Comité
Ejecutivo sostuvieron enérgicamente la conveniencia de
inspeccionarlo, para que Jruschov no tuviera dudas de la
decisión del Gobierno de los Estados Unidos. En definitiva,
el Presidente aplazó su decisión y ordenó que fuera segui-
do por barcos de guerra estadounidenses. En aquel
momento se dirigía a Cuba a una velocidad de 17 nudos,
por lo que habría que decidir algo antes de anochecer.

Se recibió una carta de Jruschov al presidente Kennedy,
con los planteamientos fundamentales siguientes:

—Usted no declara una cuarentena, sino que más bien
está lanzando un ultimátum, y amenaza con el empleo de
la fuerza. Eso es un reto.

—La OEA no tiene autoridad para adoptar tales decisio-
nes, por lo que no la reconocemos.

—Nos adherimos a los principios de las leyes internacio-
nales y observaremos estrictamente las normas que regu-
lan la navegación en alta mar, en aguas internacionales.

—Las acciones de los Estados Unidos con relación a
Cuba constituyen un bandidaje abierto.

En la reunión del Consejo de Seguridad de la ONU,
U Thant planteó que mediaría en el conflicto a petición de
un grupo de gobiernos, por lo que envió un mensaje con
textos idénticos a Kennedy y Jruschov, solicitándoles que se
abstuvieran de emprender acciones que pudieran agravar
la situación y propuso la suspensión voluntaria, por un perio-
do de dos a tres semanas, de los envíos de armas y de la
“cuarentena”, con el objetivo de que las partes se reunieran
para solucionar la Crisis.

En esa misma reunión del Consejo, el representante nor-
teamericano exigió al soviético que diera una respuesta
directa a la pregunta de si había en Cuba cohetes y bom-
barderos soviéticos. Zorin, sin tener la autorización necesa-
ria y, posiblemente, sin tener conocimiento oficial y fidedig-
no de la cuestión, se vio obligado a rehuir la respuesta direc-
ta, diciendo que le sería dada en el momento oportuno.
Entonces Stevenson hizo una señal e introdujeron en la sala
las ampliaciones de las fotos tomadas por los U-2, en las
que se veían claramente los bombarderos y las posiciones
de lanzamiento que se construían para los cohetes. El efec-
to fue devastador y el lance constituyó un fracaso total para
la diplomacia soviética. 

Apesar de ello, al día siguiente los periódicos de la URSS
publicaron la noticia siguiente: “Valerian Zorin desenmasca-
ró las afirmaciones de los funcionarios del Departamento de
Estado, sacadas de cualquier montón de basura, acerca de
la así llamada ‘instalación de bases de cohetes soviéticos
en Cuba”. (3) Y uno de los comunicados de la Agencia
TASS anunciaba: “A la orden de Stevenson fueron expues-
tas, en la sala del Consejo de Seguridad, las falsificaciones
fabricadas por la CIA. Después el delegado norteamericano

leyó, como un papagayo, las explicaciones preparadas por
la inteligencia estadounidense”. (4) 

En horas de la tarde, el Comandante Fidel Castro visitó un
grupo coheteril antiaéreo soviético que se encontraba
emplazado al este de la capital cubana. Allí observó la vul-
nerabilidad de aquellas unidades ante un ataque de aviones
a baja altura, pues solo poseían para su defensa una ame-
tralladora antiaérea de dos cañones (ZPU-2) de 14,5 mm.
Inmediatamente ordenó que cincuenta baterías antiaéreas
de la reserva maniobraran para dar protección a esos gru-
pos y a las instalaciones de los cohetes de alcance medio.
Además, se destinó una batería de cañones de 100 mm
para proteger el puerto de La Isabela, donde estaba la
motonave “Alexandrovsk” con las cabezas de combate
nucleares para los cohetes de alcance intermedio. El pues-
to de mando de la división coheteril fue protegido por dos
pelotones de cañones de 23 mm que fueron retirados de los
barcos mercantes soviéticos.

Ya de noche, el Presidente decidió permitir que el
Bucarest continuara su viaje a Cuba sin ser inspeccionado.
Contra la opinión de los militares y de muchos de sus con-
sejeros, quiso dar más tiempo a Jruschov.

Esa noche, cumpliendo indicaciones del Departamento
de Estado, Stevenson se dirigió a U Thant intentando que
este hiciera una apelación a Jruschov para que mantuviera
los barcos soviéticos fuera del área de la “cuarentena”; el
birmano debía hacer la proposición como si fuera una inicia-
tiva propia con el objetivo de evitar una confrontación que
podría producirse a corto plazo. Alrededor de la mediano-
che Stevenson contactó con U Thant y este estuvo de
acuerdo con enviar un mensaje con la proposición a prime-
ra hora de la mañana, haciéndolo a nombre suyo. Le plan-
tearía la necesidad de que mantuviera sus barcos alejados
para evitar una confrontación, porque pensaba que existía
la posibilidad de que los norteamericanos estuviesen prepa-
rados para discutir las modalidades de una negociación.

Jueves 25 de octubre.
Por la mañana, el Secretario General Interino de la ONU,

U Thant, recibió las respuestas de Jruschov y Kennedy a su
mensaje del día anterior. El dirigente soviético dio una res-
puesta positiva, aceptando la proposición de U Thant para
tratar de solucionar la Crisis. Por su parte, la respuesta nor-
teamericana era ambigua y no contenía ningún compromi-
so concreto:

“En vuestro mensaje y vuestra declaración al Consejo de
Seguridad habéis hecho ciertas gestiones y habéis invitado
a garantizar arreglos satisfactorios.

“El embajador Stevenson está listo a discutir prontamente
esos arreglos con Usted. Puedo asegurarle de nuestro
deseo de llegar a una solución satisfactoria y pacífica de
este asunto”. (5) 

Poco después, U Thant se dirigía de nuevo a Jruschov y
Kennedy. Con el objetivo de evitar un enfrentamiento en el
mar, pedía a Jruschov que mantuviera los barcos soviéticos
fuera de la zona de intercepción por un tiempo limitado, que
permitiera la realización de conversaciones sobre un posi-
ble acuerdo para solucionar la Crisis. A Kennedy le solicita-
ba que las fuerzas de los Estados Unidos en el Caribe evita-
ran un enfrentamiento con los barcos soviéticos, con el objeti-
vo de disminuir el riesgo de cualquier enojoso incidente.

Este día el ministro de Relaciones Exteriores austriaco,
Bruno Kreisky, sugirió que las bases cubanas fueran retira-
das a cambio de la retirada de las bases de los Júpiter de
Turquía. 

A las 10 a.m. se efectuó la reunión del Comité Ejecutivo,
en la que se aprobó definitivamente la autorización para que
el buque tanque “Bucarest” no fuera interceptado.
McNamara recomendó la realización de varios vuelos a
baja altura que asemejaran el asestamiento de un golpe
aéreo, con lo que podrían observar la marcha de la cons-
trucción de los emplazamientos y contribuirían a enmasca-
rar la posibilidad de un ataque posterior a baja altura. Por su
parte, Rusk solicitó información a la CIA acerca del efecto
que había tenido en Cuba el hecho de que una parte de los
barcos hubiera regresado a la URSS, y sobre la reacción de
los cubanos en general a las acciones emprendidas por los
estadounidenses hasta la fecha: si los cubanos sabían
sobre la existencia de los cohetes soviéticos en su país; si
habían escuchado el discurso del Presidente y cuál era la
moral en la Isla. El Director de la CIA prometió respuestas.

Este día, como consecuencia de lo tensa que continuaba
la situación, la dirección y el estado mayor de la Agrupación
de Tropas Soviéticas (ATS) en Cuba pasaron al puesto de
mando subterráneo que había sido acondicionado en los
alrededores de La Habana y contaba con todos los medios
necesarios para garantizar la seguridad de la dirección, así

como para efectuar la cooperación con las formaciones mili-
tares cubanas.

En la jefatura de la ATS también se recibió el telegrama
siguiente:

“Al camarada Pavlov: Debido a que la Marina de
Guerra de los Estados Unidos bloquea los accesos a
Cuba, tomamos la decisión de no enviarles los
Regimientos Coheteriles 665 y 668. Ustedes no deben
descargar del transporte ‘Alexandrovsk’ las cabezas de
combate para los cohetes R-14. Si ya fueron descarga-
das, organice su carga en el ‘Alexandrovsk’ de una
forma oculta. Preparar la motonave para su envío a la
Unión Soviética acompañada por el ‘Almetievsk’.
Firmado: DIRECTOR”.

ANGUSTIA EN LAS PROFUNDIDADES
Por aquellos días la 69 Brigada de Submarinos, que esta-

ba integrada por las naves B-4, B-36, B-59 y B-130, se
encontraba en una situación extremadamente difícil. Desde
que se acercaban a las islas Bermudas para ocupar sus
posiciones de combate, la brigada había chocado con una
fuerte resistencia de los medios antisubmarinos pertene-
cientes a la Marina de Guerra de los Estados Unidos, los
que contaban con una superioridad numérica abrumadora.
Como resultado de una prolongada y tenaz persecución,
que no permitía subir a la superficie durante días y días para
efectuar la recarga de las baterías de acumuladores y ven-
tilar debidamente los compartimientos, las embarcaciones
B-36 y B-59 tuvieron que emerger y mantenerse en la
superficie durante varias horas, mientras se recargaban las
baterías, rodeadas de barcos de guerra, helicópteros y avio-
nes norteamericanos. El B-130 también fue perseguido ini-
cialmente, pero después se pusieron fuera de servicio sus
tres motores diesel, por lo que tuvo que abandonar la cam-
paña y ser auxiliado por medios de la Flota del Norte. 

Los submarinos eran del modelo 641 y, al parecer, no habí-
an sido probados totalmente en condiciones complejas, por lo
que durante la travesía se pusieron de manifiesto serios defec-
tos técnicos, pues no estaban suficientemente acondicionados
para efectuar una navegación tan prolongada en condiciones
de elevadas temperaturas del agua y el aire, así como en pre-
sencia de una incrementada salinidad del mar. 

Además de la creciente presión exterior, ejercida por las
fuerzas antisubmarino norteamericanas, se dificultó al máxi-
mo la situación existente en el interior de las embarcacio-
nes. La temperatura alcanzó los 60-65º C en los comparti-
mientos de los motores diesel y eléctricos, así como en los
compartimientos de los acumuladores, mientras que en los
compartimientos ubicados hacia los extremos de la nave la
temperatura era de alrededor de 40-45 grados, de modo
que el personal se desmayaba con frecuencia cuando tra-
bajaba en los compartimientos de temperaturas más eleva-
das. Además, las reservas limitadas de agua no permitían
distribuir más de 250 gramos al día por persona, y esto, en
condiciones de fuerte sudoración y deshidratación, condu-
cía a que el personal enfermara de miliaria (fiebre caracteri-
zada por erupciones de pequeñas ampollas, semejantes a
los granos de mijo) en una variante supurante especialmen-
te desagradable. Los hombres casi no ingerían alimentos,
por lo que las pérdidas de peso llegaron a ser de hasta un
tercio aproximadamente. 

Cuando había transcurrido cierto tiempo del regreso a la
URSS, los comandantes de los submarinos participantes en
la campaña fueron llamados a Moscú para informar perso-
nalmente al ministro de Defensa, pero Malinovski estaba
enfermo y los escuchó el mariscal Grechko, primer vicemi-
nistro de Defensa de la URSS, quien expresó su inconformi-
dad (o sorpresa) porque los submarinos no eran atómicos y
se vieran obligados a emerger para cargar las baterías, no
entendía por qué debían hacerlo cada noche, ni escuchó
acerca de las deficiencias y dificultades de la campaña. Solo
entendió una cosa, que los submarinistas ha-bían violado el
carácter oculto de la operación. En las conclusiones del
encuentro, el mariscal Grechko se manifestó en el sentido de
que si él hubiera estado en el lugar de los jefes de los sub-
marinos, hubiera preferido perecer y hundirse antes que
emerger ... Así mismo, ¡ni más ni menos! (Continuará)

(*) Teniente coronel (r) y fundador de las Tropas Coheteriles
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